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Por la urgencia de los tiempos en los que vivimos y la gran necesidad que tienen las personas 
en este mundo, ¡el mensaje de Cristo y la salvación debe salir lo más pronto posible! Todas las 
señales que estamos viendo alrededor del mundo apuntan al regreso de Jesús. Incluso, 
escuchamos testimonios de musulmanes, budistas, hindúes, agnósticos y personas de 
religiones falsas que están acercándose a Cristo. 
 
Una vez más, vamos a recibir un mensaje evangelístico, comenzando con una gran pregunta 
que el apóstol Pablo hizo a la Iglesia en Roma: "¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no 
han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien 
les predique?". (Romanos 10:14). Este versículo está conectado con otra promesa importante: 
“Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo”. (Romanos 10:13). 
 
Esta carta de Pablo, escrita hace más de 2000 años, sigue siendo válida hoy, y todos debemos 
adherirnos a ella. 
 
Efesios 5:15-20 (NVI). ¿De qué nos hablan estos versículos? De agendas y prioridades. Estos 
pasajes nos enseñan que la vida no está destinada para andar de fiesta en fiesta. Nosotros, 
como cristianos, no somos un grupo de “fiesteros”. El mundo que no conoce a Cristo intenta 
llenar su vacío con alcohol, drogas, fiestas constantes, sexo ilícito e inmoralidad. Pero, como 
un bumerán, siempre regresan a su existencia vacía y solitaria porque nada de eso puede 
llenar el vacío en sus corazones. Ni las personas, ni el dinero, ni profesiones, ni la fama, ni los 
grandes logros, ni los vicios o el pecado pueden perdonarnos o cambiarnos, sino solo Jesús. 
 
Por eso, iglesia: ¡Ellos necesitan escuchar las buenas noticias! No cualquier “buena noticia”, 
sino las grandes noticias del Evangelio, que los liberarán por completo. Y ¿De quién necesitan 
escuchar estas noticias? El profeta Isaías lo dijo hace más de 2500 años: “¡Qué hermosos son, 
sobre los montes, los pies del que trae buenas noticias, del que proclama la paz, del que 
anuncia buenas noticias, del que proclama la salvación, del que dice a Sión: ‘¡Tu Dios reina!’” 
(Isaías 52:7, NVI). 
 
Muchos estudiosos de la Biblia interpretan los “pies hermosos” de este pasaje como una 
referencia profética a los pies de Jesús y también los de sus seguidores. Esto significa que tanto 
los pies de Jesús como los de quienes comparten Su palabra son altamente valorados. 
 
Regresemos a las palabras de Pablo y la culminación de esta profecía: “¿Y cómo predicarán si 
no fueren enviados? Como está escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncian la 
paz, de los que anuncian buenas nuevas!” (Romanos 10:15). 
 
Esto se conecta con la Gran Comisión que Jesús nos dio en Mateo 28:18-20: “Por tanto, id, y 
haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado...” 
 
¿Entendemos realmente cuán importante es nuestro papel en estos tiempos finales? ¡El 
mundo necesita escuchar las Buenas Noticias! 


